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INTRODUCCIÓN 

Los efectivos humanos que part icipan en las actividades producti­
vas de una sociedad a través de un trabajo remunerado constituyen lo 
que denominamos población activa. El resto, compuesto por amas de 
casa, estudiantes, menores, jubilados, etc., compone la no activa. 

En un trabajo anterior (1) hemos estudiado en profundidad la di­
námica poblacional del barr io del Carmen de Murcia durante la pri­
mera mitad del siglo. Como indicábamos en el mismo, las tasas de na­
talidad y mortalidad, el crecimiento vegetativo y, en general, todos los 
movimientos de población, vienen condicionados por motivaciones eco­
nómicas y sociales que influyen sobre ellos de manera directa. De ahí, 
el interés que ofrece analizar el modo como han ido variando la distri­
bución y características laborales de nuestro poblamiento y su nivel 
económico y social, frente a su paralela evolución demográfica (*). 

(*) Nuestra principal fuente de información la han constituido los padrones 
de población conservados en el Excmo. Ayuntamiento de Murcia. 
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De cara a este objetivo, nos interesa estudiar la población activa del 
Carmen, con referencia a los tres puntos de vista habituales: demográ­
fico, económico y social. 

Incidiremos, principalmente, en los dos últ imos aspectos, pues al 
venir incrementada nuestra población, de manera fundamental, por con­
siderables aportaciones migratorias (1), es su desarrollo económico y 
social el que ofrece un mayor interés de cara a comprender las varia­
ciones poblacionales y su dinámica evolutiva. 

POBLACIÓN Y ACTIVIDAD 

Es España se suele convenir como edad laboral la comprendida en­
tre los quince y sesenta y cuatro años. Ello nos permite clasificar la 
población en tres grandes grupos: infantil, laboral y anciana (2). 

En el p r imer grupo están comprendidos aquellos individuos me­
nores de quince años, y en el te rcero los mayores de sesenta y cuatro. 
Estos dos grupos integran la población que se encuentra fuera de edad 
laboral. Aunque siempre incluya una pequeña fracción que de hecho tra­
baja, la mayor par te suele ser inactiva. 

El grupo central es el más extenso, y comprende, como hemos dicho 
la población en edad laboral. En la Tabla 1 presentamos una distribu­
ción de este t ipo para los años padronales que van 1901 a 1950. 

TABLA I 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN LABORAL DEL BARRIO DEL CARMEN 

EXPRESADA EN TANTO POR CIENTO 

Grupo 1901 1910 1920 1924 1930 1935 J945 1950 

Infantil 34,49 35,84 33,03 37,20 27,38 26,97 28,10 24,02 
Laboral 62,61 60,38 62,83 58,64 66,08 68,36 67,93 69,44 
Anciana 2,90 3,78 4,14 4,16 6,18 4,67 4,37 6,76 

Podemos apreciar que a lo largo de estos cincuenta años disminuye 
la población infantil, mientras que aumenta la población anciana; sín­
toma inequívoco del envejecimiento que sufren los efectivos humanos 
del barr io . 

El porcentaje de población en edad laboral se amplía durante el 
período que estudiamos, pese a la existencia de algunas fluctuaciones. 
Como es lógico, el aumento de población que experimenta el bar r io a 
lo largo de estos cincuenta años (1), unido al aimiento del porcentaje 
de personas en edad laboral, hacen que la ampliación de la población 
laboral sea en términos absolutos muy elevada. 
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Estos períodos de ampliación de la población en edad laboral por 
descenso de natalidad y aumento de la inmigración coinciden, por lo 
común, con períodos de fuerte expansión económica (3). Como se verá, 
es éste el caso del Carmen. 

Del aumento de población laboral se deriva, en nuestro barrio, un 
aumento paralelo de la población activa (Tabla 2). El pequeño descen­
so porcentual que presentan en 1924, tanto una como otra, puede de­
berse el incremento de natalidad entre 1920 y 1924, tras la crisis de la 
Primera Guerra Mundial, que hace aumentar el porcentaje de pobla­
ción infantil. Los valores relativos a 1935 no son fiables por las defi­
ciencias ya mencionadas, en la elaboración del padrón correspon­
diente (1). 

TABLA II 

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA EN EL BARRIO DEL CARMEN, 
EXPRESADA EN TANTO POR CIENTO 

Años Población activa Varones activos Hembras activas 

1901 31,38 59,29 8,63 
1910 29,09 56,79 2,53 
1920 34,05 60,23 9,26 
1924 29,71 57,53 5,50 
1930 34,51 63,36 11,25 
1935 31,66 62,42 1,45 
1945 34,55 56,21 8,66 
1950 34,35 62,45 10,82 

En general los porcentajes de población activa, que varían entre 
un 30 y un 35 por 100, pueden considerarse normales (4). 

Destaca el elevado número de varones activos, frente al total de los 
mismos, siempre muy superiores al de mujeres. Por añadidura, el por­
centaje de población activa femenina presenta grandes fluctuaciones a 
lo largo de todo el período. Es este un fenómeno bastante frecuente en 
la época (5). A partir de 1945 parece iniciarse un cierto despegue en el 
porcentaje de población femenina trabajadora. 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR SECTORES DE ACTIVIDAD 

Si el conocimiento de la población activa es interesante, al dar 
cuenta de qué efectivos de población aportan su esfuerzo al desenvol­
vimiento económico de la misma, no lo es menos saber en qué ocupa­
ción están empleados. 

Ahora si cabe afirmar que las cifras nos van a permitir conocer cómo 
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evoluciona el nivel económico del barrio; qué grado de desarrollo al­
canza, y qué causas lo desencadenan o entorpecen. 

Hemos realizado una clasificación de la población activa en tres sec­
tores: Primario, Secundario y Terciario (6) (Tabla III), y a continuación, 
otra más detallada, que desglosa estos tres sectores según ramas de 
actividad (Tabla IV). En esta segunda se sigue el criterio de Lebret (7), 
que distribuye la población por profesiones, agrupándolas en dieci­
séis ramas distintas de actividad, tal y como se expone en el Apéndice I. 

TABLA III 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DEL CARMEN, POR SECTORES DE 
ACTIVIDAD, EXPRESADA EN TANTO POR CIENTO 

Sectores 1901 1910 1920 1924 1930 1935 1945 1950 
Primario 
Secundario 
Terciario 

75,97 
5,64 

... 18,39 

51,22 
18,53 
30,25 

6,34 
33,86 
59,79 

40,34 
18,80 
40,88 

22,14 
24,11 
53,75 

42,58 
7,72 

50,26 

10,49 
30,30 
59,21 

8,47 
22,36 
69,17 

DESAGRARIZACIÓN Y DESARROLLO 

Quizá, uno de los indicadores más claros para explorar el cambio 
económico y social que experimenta una sociedad, sea el proceso que 
A. de Miguel denomina «desagrarización» (8). Este proceso supone un 
descenso sustancial de la población agraria, y el aumento consiguiente 
del porcentaje que corresponde a Industrias y Servicios. 

A comienzos de siglo, la población del sector primario en el barrio 
del Carmen representaba un 75,97 por 100 de la población activa (Ta­
bla III), cifra muy elevada, sobre todo respecto al porcentaje de pobla­
ción incluida en el sector secundario, que con 5,64 por 100 del total 
representa un bajo nivel de industrialización. 

Todavía la tradición agrícola del área murciana predomina clara­
mente sobre las restantes actividades. Lo confirma el hecho de que el 
75,6 por 100 de la población activa —casi la totalidad del sector, pri­
mario— eran jornaleros en 1901 (Tabla V). Por otra parte, el 18,39 por 
100 de la población activa perteneciente al seotor terciario, no es ele­
vada, si tenemos en cuenta que nos referimos a un barrio enclavado 
en un núcleo urbano, que centraliza gran parte de los servicios corres­
pondientes a todo el entorno —huerta en su mayoría— que le rodea. 

Conforme transcurre el siglo se observa un rápido y profundo pro­
ceso de desagrarización, hasta el punto de que en 1945 la población ac­
tiva agraria se sitúa en un 10,49 por 100, cota de las sociedades des-
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. TABLA IV 

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DEL BARRIO DEL CARMEN, DISTRIBUIDA 
POR RAMAS DE ACTIVIDAD Y EXPRESADA EN TANTO POR CIENTO 

Ramas 1901 1910 1920 1924 1930 1935 9145 1950 

Primar. ... 

Secund. ... 

Terciar. ... 

No Activ. 

1 23,84 14,72 2,16 11,66 7,50 13,33 3,31 2,56 
2 0,00 0,18 0,00 0,32 0,14 0,15 0,00 0,34 
3 0,37 1,08 1,62 0,96 1,09 0,15 0,81 0,85 
4 0,00 0,36 1,98 0,48 1,77 0,15 2,13 0,85 
5 0,37 0,36 1,80 0,48 1,09 0,15 1,62 1,11 
6 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,10 
7 0,56 1,62 1,26 0,96 1,50 0,91 2,13 0,60 
8 0,47 1,97 4,82 2,72 2,86 1,06 2,87 4,27 
9 1,58 3,05 8,11 4,47 5,46 6,06 5,15 6,32 
10 0,00 2,15 4,86 1,28 2,32 1,52 4,85 3,59 
11 0,00 0,18 0,36 0,16 0,55 0,15 1,25 1,97 
12 2,23 2,33 3,06 2,88 4,50 4,85 3,46 4,70 
13 0,65 0,18 0,90 1,28 1,36 1,82 0,81 2,48 
14 1,30 0,90 3,06 2,08 4,37 1,36 3,16 4,70 
15 66,85 68,94 65,95 68,37 61,80 67,06 67,06 64,96 
16 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 

arrolladas (8). Este porcentaje todavía desciende en 1950, a un valor 
de 8,47 por 100. Mientras itanto, el sector industrial y el de servicios 
aumentan acusadamente, sobre todo el ú l t imo que lo hace de una ma­
nera espectacular. 

El proceso de desagrarización es tan acentuado que evita lo que 
se ha dado en l lamar una «terciarización prematura», que tiene lugar 
cuando una elevada alza del sector servicios impide el desarrollo real 
de una sociedad, al estrangular el correspondiente aumento del sector 
industrial. 

Cabe afirmar en nuestro caso que el barr io con un porcentaje del 
8,47 por 100 en él sector pr imario, se halla en 1950 en una situación 
muy avanzada, cualquiera que sea el porcentaje que contengan cada 
uno de los restantes sectores. 

Los datos de 1920 reflejan una fuerte discontinuidad en la tenden­
cia general. Aparece un brusco descenso de la población activa agraria, 
que vuelve a subir en 1924 a valores que podríamos l lamar normales. 
Recordemos que es en el año 1920, cuando nuestro barr io registra una 
fuerte emigración, que corresponde al período comprendido entre 1910 
y 1920 (1). Emigración que afecta, principalmente, a este sector, con 
'la brusca disminución del número de jornaleros —el porcentaje de los 
mismos es incluso menor que en 1950— a causa, com ya dijimos, de la 
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grave crisis agrícola que asoló al país durante la Primera Guerra Mun­
dial. 

Los datos correspondientes a 1935 no son representativos por de­
ficiencias del padrón, ya mencionadas (1). En todo caso, sirven para 
confirmar nuestra hipótesis al respecto. De haber sido real la emigra­
ción que resulta de los datos padronales (1), tendría que haberse nutri­
do de as dlases sociales más e'levadas, únicas que descienden durante 
el período (Tabla V). Lo lógico hubiera sido tras una hipotética emi­
gración, que el descenso poblacional repercutiese, de forma principal 
sobre el sector primario, tal y como sucedía en 1920, con el consiguien­
te aumento de los otros dos sectores, y no al contrario como aquí 
ocurre. 

TABLA V 

PORCENTAJE DE JORNALEROS, RESPECTO POBLACIÓN ACTIVA TOTAL, 
DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX 

Año 1901 1910 1920 1924 1930 1935 1945 1950 

% 15fi 46,4 4,8 38,4 21,1 41,8 9,2 6,4 

Entre 1910 y 1930 el barrio rebasa esa zona crítica en que la pobla­
ción activa agraria desciende del 50 al 20 por 100 (9), pasando de ser 
una sociedad preindustrial en los comienzos de siglo, a una sociedad 
industrial en 1930. 

El año 1945 se consigue la cota de las sociedades postindustriales: 
la población activa agraria es inferior al 14 por 100. 

Para el período comprendido entre 1945 y 1950, -se aprecia un pro­
ceso de «terciarización adelantada» —típico en las sociedades que al­
canzan una industrialización muy rápida— con un 69,2 por 100 de po­
blación activa perteneciente al sector servicios (10). 

Dentro de este sector, aumentan, durante el período de referencia 
sobre todo, las ramas correspondientes a Salud e Higiene, por un lado; 
y Servicios públicos y de interés general por otro (tabla IV), como suce­
dió en 1930 tras el fomento a estos subsectores durante la Dictadura de 
Primo de Rivera. Más sintomático todavía es el aimiento que experimen­
tan en estos años (1945-1950) las actividades relacionadas con el ocio y 
la juventud, todas ellas ramas muy indicativas del desarrollo de una 
sociedad (tabla IV). 

Este trasiego que hemos contemplado, del sector campesino a In­
dustrias y Servicios, supone el paso de una sociedad a otra muy dis-
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tinta y con una concepción diferente de la vida. Como dijimos, en un 
estudio demográfico todo aparece íntimamente relacionado. El proceso 
industrial del barrio, que se inicia en la década de los años veinte, tras 
el despegue general de la industria en España a causa de la Gran Gue­
rra; el subsiguiente aumento del nivel de vida, y las mejoras urbanas 
llevadas a cabo, ocasionan una disminución de la mortalidad, en par­
ticular de la infantil, pero acarrean un descenso de 'la natalidad —sus 
índices cada vez serán más bajos— en una población que se nutre con 
preferencia de una inmigración que procede de áreas peor dotadas y 
menos desarrolladas. En suma: nuestra sociedad se desarrolla, pero 
simultáneamente envejece. 

STATUS SOCIO-PROFESIONAL 

Una vez analizada la estructura laboral de nuestra población desde 
una dimensión puramente vertical, resulta imposible olvidar que no 
todas las profesiones corresponden al mismo nivel social; ni todas al­
canzan una igual distribución de los bienes que existen. Debido a ello, 
y para concluir este capítulo vamos a clasificar nuestra población en 
tres estratos laborales; alto, medio y bajo. Tal distribución, aunque 
no se encuentra del todo limitada sirve, en principio, para nuestros 
propósitos, y continúa siendo la más generalizada. 

En la Tabla VI, aparece la evolución de la población clasificada se­
gún 'los tres mencionados «status». El alto incluye aquellas personas 
que ocupan puestos directivos: empresarios, grandes propietarios agrí­
colas o industriales y profesionales de alto nivel. Como nivel medio 
hemos considerado todas aquellas profesiones no manuales: funciona­
rios, profesiones liberales, propietarios de categoría intermedia, clero, 
militares, etc. En el «status» socio-profesional bajo incorporamos las ocu­
paciones manuales y los servicios no cualificados: jornaleros, artesanos, 
obreros, e t c . . 

A comienzos de siglo, el 84,1 por 100 de la población pertenecía al 
«status» más bajo. El barrio económicamente agrario y demográfica­
mente primitivo, es socialmente bajo. 

Conforme ¡transcurre el tiempo y el barrio alcanza una cierta in­
dustrialización y desarrollo, la clase media va aumentando a costa de 
la baja, basta el año 1930, en que paralelamente a la industrialización 
del barrio existe un 36,4 por 100 de «status» medio. 

En el año 1945 hay una regresión social; son los años del hambre, 
en los que el porcentaje de «status» medio vuelve a descender, mien-
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tras que, a sus expensas, sube el correspondiente a la clase más mo­
desta. Ya en los años cincuenta se inicia de nuevo el aumento del grupo 
intermedio, mientras disminuye el porcentaje de 'los más modestos. 

Destaca el pequeño porcentaje de clase social alta que existe en el 
barrio durante todas las épocas del período estudiado. El Carmen, do­
minado por el «status» social más modesto —emigrantes y jornaleros 
en su mayoría—, a principios de siglo, y con el desarrollo que experi­
menta, llega a ser un barrio de elevada proporción de «status» medio, 
teniendo en cuenta la época en que nos movemos. La clase modesta es, 
todavía mayoritaria, pero ha subido considerablemente de nivel. Ya no 
se compone, casi en su totalidad de jornaleros, como en 1901; más bien 
al contrario: en 1950 suman éstos tan sólo el 6,4 de la población activa, 
mientras que han aumentado mucho los obreros industriales, depen­
dientes de comercio, oficinistas, etc., que pertenecen a los sectores se­
cundario y terciario (Tabla IV). 

TABLA VI 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR «STATUS» SOCIO-PROFESIONAL Y SU 
EVOLUCIÓN, EXPRESADA EN PORCENTAJE 

Años Status 1 Status 2 Status 3 Desconoc. 
1901 
1910 
1920 
1924 
1930 
1935 
1945 
1950 

CONCLUSIONES 

Conforme avanza el siglo xx, se observa en nuestro barrio un rápido 
y profundo proceso de desagrarización. Los efectivos del sector pri­
mario, que en 1901 alcanzaban un 75,9 por 100 de la población activa 
total descienden por bajo del 9 por 100 en 1950. 

Simultáneamente el barrio experimenta una rápida industrializa­
ción y un alto grado de desarrollo. Si hacia 1900 era una sociedad cla­
ramente preindustrial, alcanza en 1945 la cota de las sociedades indus­
triales con una población activa agraria por bajo del 14 por 100. 

Este trasiego del sector campesino a Industria y Servicios, supone 
el paso de un tipo de sociedad a otro muy distinto, con una concepción 

0,13 13,59 84,08 2,20 
2,33 19,03 76,48 2,15 
1,26 26,31 72,25 0,18 
4,31 22,04 69,49 4,15 
1,91 36,43 61,26 0,41 
0,00 27,27 66,36 6,36 
0,39 20,44 76,32 2,84 
1,79 29,49 6076 7,95 
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diferente de la vida. Esta concepción, junto al aumento del nivel de 
vida y las mejoras urbanas y sanitarias que alcanza el barrio se van a 
reflejar profundamente en su trayectoria demográfica (1). 

El nivel cultural de ia población aumenta rápidamente en estos cin­
cuenta años, consecuencia directa del desarrollo económico. En 1950 
sabe leer y escribir el 80 por 100 de la población, porcentaje muy su­
perior al que corresponde a la ciudad ese mismo año. 

El Carmen, que a principios de siglo posee una población de clase 
social baja, jornaleros en su mayoría, llega a tener, debido al proceso 
de desarrollo, un elevado porcentaje de clase media. La clase más mo­
desta continúa siendo mayoritaria, pero su nivel de vida se ha elevado 
considerablemente. Ya no se compone, en su totalidad, de jornaleros, 
sino de obreros industriales, dependientes de comercio y gentes con 
otros oficios, englobados en los sectores secundario y terciario. 

La construcción, a finales del siglo pasado de la línea del ferrocarril 
Murcia-Madrid, en los confines del barrio es la causa última de la con­
centración y explosión industrial que produjo en el mismo durante esta 
primera mitad del siglo. 
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APÉNDICE 

Distribución profesional de la población por sectores y ramas de actividad. 
SECTOR PRIMARIO 

Rama de actividad 1: (Agricultura, ganadería, pesca, salinas). 
Rama de actividad 2: (Industrias de extracción). Combustibles, otros minerales. 

Canteras. Energía eléctrica, fábrica de gas. Agua. 

SECTOR SECUNDARIO 

Rama de actividad 3: (Industrias alimenticias). Harinas, mantequerías, quesos, 
azúcar, alcohol, licores, bebidas, helados, conservas diversas (carne, pescado), 
matadero. 

Rama de actividal 4: (Construcción, material de vidrio, cerámica). Talla de pie­
dras, vaciado, escultura, obras públicas, aibañilería, cimientos ladrillos, cerámica, 
vidrio, porcelana, espejería, vidriería, cristales, fumistería. 

Rama de actividad 5: (Textiles, mimbres, plumas, cueros, pieles). Textiles di­
versos, tejidos, hilado, blanqueo, apresto, eacetería, encajes, tejido, ropa blanca, 
trajes, confección, paraguas, sombreros, guantes, calzados. Cueros, pieles, plumas, 
forros, cerdas, espartería, cestería, teñidos, lavados. 

Rama de actividad 6: (Industrias químicas, tabacos, caucho). Almidón, féculas, 
productos farmacéuticos, colas, abonos, aceites vegetales y animales, bujías, jabo­
nes, ácidos, sales. Electroquímica, explosivos, colorantes, tinta, barnices. Destila­
ciones. Caucho. Cerillas, manufacturas de tabaco. 

Rama de actividad 7: (Papel, carbón, madera, ind. poligráfica). Imprentas, pai>el, 
cartón, papeles pintados, grabación, encuademación, prensa, cinema, fotografía, 
instrumentos de música, ediciones. Carpintería, ebanistería, muebles, serraderos, 
madera, utensilios madera. 

Rama de actividad 8: (Metalurgia mecánica y aparejos). Hierro, aceros, metales 
diversos, forja, cuchillería, clavos, quincallería, armazones de hierro, cerrajes, fá­
brica de chapas, armería, calderería. Buques, automóviles, bicicletas, aparatos eléc­
tricos. Radio, máquinas de aviación. Óptica, joyería, relojería, artículos diversos. 

SECTOR TERCIARIO 

Rama de actividad 9: (Comercios, industria y hostelería). Comercio, productos 
diversos, carnicerías, triperías. Vinos, cafeterías. Droguerías, estaciones combus­
tible, papelerías, libros, materiales tejidos, ropa, calzado. Garajes, comisionistas, 
corredores de comercio. Hostelería. 

Rama de actividad 10: (Manutención, comunicación y transporte). Manuten­
ción, embalajes, mudanzas. Transportes: terrestres, marítimos y fluviales y aéreos. 

Rama de actividad 11: (Finanzas). Gestoría, administración, inmobiliarias, fi­
nancieras. Bancos, bolsa, seguros. 

Rama de actividad 12: (Servicios públicos -y de interés general). Servicios pú­
blico-administrativo. Policía. Ejércitos de Tierra, Mar y Aire. 

Rama de actividad 13: (Cultos, enseñanza, entretenimientos, justicia). Culto, con­
ventos, monasterios. Enseñanza pública privada. Profesiones jurídica. Radiodifu­
sión. Eudación física y deportes, letras, artes y espectáculos. 

Rama de actividad 14: (Salud, higiene, servicios domésticos). Profesiones médi­
cas. Cuidados personales. Servicios domésticos. 

NO ACTIVOS 

Rama 15: (Rentistas, retirados ociosos). Rentistas, retirados, inválidos, desocu­
pados. Amas de casa. Estudiantes y escolares. 

Rama 16: (Viajeros, pasajeros, turistas). Viajeros, turistas, hospitalizados, pre­
sos. 


